
York (England) 

La primera impresión: lo verde que es todo, bajas del avión y al salir del aeropuerto 
parece como si te hubieran metido en un cuento… 

La segunda impresión: todo está al revés, puede que el taxista crea que te quieres 
poner a conducir tú en su lugar… 

La tercera impresión: ¡sabes más inglés del que piensas! Llegas a la casa y sin 
darte cuenta estás teniendo una conversación con una familia con la que vas a 
compartir tus próximos 3 meses y ellos te entienden!  

Vivo en una “host family”, mi madre adoptiva se lama Terri (muy inglesa) y ¡tengo 
un perro gigante! La casa es muy acogedora y continuamente está llegando gente 
de todo el mundo. A estas alturas he convivido con tres italianas, un italiano y una 
danesa. 

En cuanto a la empresa, todo el mundo es muy amable, hacen todo lo posible por 
que te sientas cómodo, hablan todo el rato contigo para que practiques inglés y ¡se 
tiran todo el día tomando té! 

Y no os creáis que todo es familia y empresa, ¡a los ingleses les gusta más la fiesta 
que a los de Albacete!  

Además en estos meses me he dado cuenta que los españoles somos muy 
queridos, todo el mundo adora nuestras playas, nuestro sol y nuestra comida, dicen 
que el español es una lengua muy bonita, les encanta escucharnos hablar aunque 
no nos entiendan, para ellos es como una melodía. 

Como podréis ver estoy encantada. El único inconveniente que le veo a realizar las 
prácticas en el extranjero, es que aquí no hay jamón serrano ni tortilla de patatas… 

Y en cuanto a ventajas… te ríes muchísimo, conoces a muchísima gente, te vales 
por ti solo, conoces otra cultura (y aprendes a valorar la tuya), otra ciudad, otras 
costumbres, aprendes inglés (aunque lo veáis imposible… acabas pensando y 
soñando en inglés)… 

Sin más que decir, animo a todo el mundo a que haga las prácticas en el 
extranjero, solo son tres meses que se pasan volando, en el currículum queda muy 
bien, aprendes muchísimo inglés y ES UNA EXPERIENCIA ÚNICA tanto profesional 
como personal. 

Un saludo a todo el mundo desde York. 

Gracias por dejarme compartir esta experiencia con todos vosotros y… ¡A VIAJAR! 

Mª Dolores Atienza Marín. 
 


